

  

    

      

    

  




	54 CICATRICES


	 


	Alejandra Jaramillo


	 


	Dedicado con AMOR  a todas las almas en viaje.


	


	 


	 


	¨ La Gratitud es la memoria del corazón.¨


	 Muchas gracias.


	 


	Gracias a la vida,  y al Universo por su amor incondicional y su infinita abundancia. Gracias a las tormentas, los miedos y los desafíos, por permitirme desarrollar mis fortalezas. Gracias a los seres de luz, los animales y la naturaleza por su guía y paciencia. Gracias a la magia, la intuición, la imaginación y los sueños, por mostrarme que todo es posible.


	 


	
Gracias a mi familia por creer en mi y nunca perder la esperanza, gracias a los amigos que insistieron, persistieron y nunca desistieron quedándose a mi lado en las tormentas hasta volver a verme sonreír, a mi perro por ser mi más grande maestro de esta y muchas vidas, a mi Unicornio de la sabiduría por iluminar mi camino, a todas las almas en viaje que se han cruzado en mi camino dejando huellas de amor y aprendizajes, y a ti, querido lector por abrir tu mente y aventurarte en estas páginas.  









































	 


	“No hay cicatriz, por brutal que parezca, que no encierre belleza.”


	Piedad Bonnett.


	 


	“Le van a quedar 54 cicatrices.” Escuché. “54 veces para recordar que es una sobreviviente.” Respondieron. 


	 


	Tengo 54 cicatrices en mi cuerpo, pero esas son tan solo las externas. De las que llevo por dentro ya perdí la cuenta. A través de estas páginas me sumerjo en cada una de ellas, encerrada en un submarino que me lleva a las partes más profundas y oscuras de mis océanos. Tratando de encontrar la luz, abro la escotilla una y otra vez antes de llegar a la superficie, ahogándome constantemente, permaneciendo por algunos periodos muerta en vida, mientras mato partes de mi, para volver a renacer. En mi constante búsqueda tanto el dolor como la felicidad me han dejado importantes aprendizajes. En el camino, los sueños se convirtieron en mi mapa, la esperanza en mi brújula, la voluntad en mi motor, la alquimia del amor en mi más grande maestro, y yo, en su eterna aprendiz. Si decides sumergirte conmigo, es importante que tengas claro que esto NO es una historia de auto superación. Al igual que tú, soy un alma en viaje que vino a comprender, sanar y amar, para despertar de la ilusión.


	


	 


	ADVERTENCIA: Solo apto para mentes rebeldes.


	 


	¨A medida que crece nuestra consciencia, aumenta la calidad de nuestra existencia. Superar la prueba es nuestro destino.¨ 


	Dr. Michael Newton


	 


	Algo esta pasando y muchos podemos sentirlo: una consciencia colectiva se esta elevando, las mentes se están abriendo, nuestro tercer ojo esta despertando. Llegamos al mundo siendo niños creyendo que algún día creceremos, pero la verdad es que siempre seremos niños en constante aprendizaje, llenos de preguntas en la búsqueda de un sentido, de un propósito, en la búsqueda del autodescubrimiento. 
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	CAPÍTULO 1: DESCUBRIENDO EL MUNDO





¨Cuando crezca quiero llegar a ser niño¨ Pablo Picasso








	 


	El Sonajero


	¨Juguete de bebé que suena al ser agitado¨


	 


	Tengo cincuenta y cuatro cicatrices en los brazos y piernas, mientras espero la cita con la cirujana para borrarlas después de 10 años, me pregunto si funcionará, si es realmente lo que quiero, tengo poca fe en los procesos de disminuir cicatrices, son largos y tediosos, prefiero lo inmediato. Vivo con ellas todos los días, las manejo con naturalidad, no las escondo, pero siempre me recuerdan que soy diferente, que estoy viva y que tengo un pasado. 


	 


	A veces quisiera que simplemente desaparecieran, pero sé que me acompañarán hasta que termine de aprender la lección de vida que me quieren enseñar, en este momento sé que todas nuestras acciones tienen consecuencias a corto y largo plazo, aunque todavía me cuesta trabajo, sé también que estarán ahí hasta que aprenda a mirar el mundo con compasión y humildad. 


	 


	Finalmente, logro escribir mis primeras palabras de esta historia. Poco importa mi nombre, mi edad o de dónde vengo. Al contarles mi historia también se encontraran con personajes maravillosos y otros con aprendizajes más largos, pero todos son maestros necesarios. Debo confesar que mi propósito no es solo dejarles una anécdota, a través de estas páginas también estoy en la búsqueda.


	 


	Uno de los principales personajes de esta historia es mi mamá, ya que sin ella no habría nada para contar. Mi mamá es la persona más buena que conozco, siempre he creído que es un ser muy especial, su alma es pura, solo irradia alegría y bondad, todo esto sin contar el hecho de que es extremadamente generosa, cuida de muchas personas al tiempo y se encarga de que a nadie le falte nada .


	 


	Su nacimiento no fue fácil, mi abuela tuvo ocho abortos antes de poder tener a su primer hijo, quien murió a los pocos días de nacido. Luego logró tener a mi tío, a mi mamá y a mi tía, otra gran mujer crucial en esta historia. Mi mamá, nació prematura, muy enferma y casi muere. Mi abuela me dice que esto la aferró mucho más a ella y creo que debe ser un sentimiento muy fuerte, pues se le nota esa conexión especial que tiene con mi mamá.


	 


	Fue educada en colegio de monjas, líder por naturaleza. Le gustaba participar en actividades extracurriculares, siempre popular entre sus amigas de colegio femenino, pero no tan popular en los campos de verano entre los niños, ya que según ella, se parecía a Mafalda, el personaje de Quino. Era saludable y deportista, jugadora de tenis y campeona nacional. En las fiestas ella era la niña del ¨pavo¨, esa que nadie saca a bailar y se queda sentada en una esquina comiendo. Nunca olvidaré la historia del vestido rosa cuando nadie la invito a bailar porque, según ella, parecía un ponqué. Mientras todas sus amigas vestían falda escocesa arriba de la rodilla, mi mamá llevaba un llamativo vestido fucsia de tafetán brillante, con mangas bombachas y falda acampanada, según mi abuela, parecía una princesa.


	 


	Las historias que mi mamá cuenta para resaltar que era fea en su adolescencia son infinitas y bastante divertidas. En su primera fiesta de quince, su pareja se escondió en el baño y, en la única historia que tuvo suerte, sus braquets actuaron en su contra. Durante uno de sus viajes en grupo a los campeonatos de tenis, el niño más lindo de todos, se fijo en ella causando la envidia de muchas. El día que finalmente se dieron un beso, los braquets de ambos se enredaron y el beso termino en médico. Vivió un tiempo en Londres. Mis abuelos la mandaron con la agencia de viajes de una familiar cercana y ella llegó a un sitio deplorable donde la trataban mal y le tocaba bañarse en el agua re utilizada de la tina. Decidió irse por su cuenta a vivir en un barrio no muy seguro con una amiga que conoció. Aquí durmió en paredes de cartón. Mucho después una amiga de mis abuelos la reconoció y les informó escandalizada. Mis abuelos le exigieron regresar de inmediato. Mi abuela cuenta regresó a Colombia, se veía sucia, redonda, con 20 kilos de más, el pelo que le crecía de su mal corte, la hacia parecer una esponja, fue todo un  SOS del aeropuerto a la ducha.


	 


	 


	De niña y adolescente mi mamá siempre fue aventurera, buena y bohemia. Le gustaba ayudar a todos. En una ocasión recogió a una niña de la calle y se la llevó a vivir con ella varios meses, mis abuelos también debían estar un poco chiflados porque la recibieron. La trataron como a una hija, le daban de comer y la vestían, la dicha terminó el día que se robó cosas de la casa y al amor de mi mamá, su novio Rulito. Sin embargo mi mamá no dejó de ser bondadosa y alegre. Aunque nunca consumió ningún tipo de drogas, era bastante hippie, falda larga, alpargatas, mochila, pelo esponjado, largo  y suelto. Empezó a estudiar teatro, le encantaba la literatura y siempre era divertida.


	 


	En cuanto a mi papá fue el segundo novio de mi mamá: se conocieron en la universidad. La primera vez que mi abuela lo conoció, casi se muere. No he visto persona mas refinada que mi abuela, aunque tiene la mente muy abierta, para ella todavía la primera impresión cuenta. Mi papá llegó a la casa de sus suegros, de jean ajustado, bota texana, camisa desabotonada, pecho peludo y cadena de plata. Claramente, entre menos le gustara a mi abuela más atractivo era para mi mamá.


	 


	Crecí siendo hija única de mi mamá durante 14 años. Mis papás estuvieron casados no más de un año, al principio vivíamos en casa de mis abuelos, las costumbres de mi papá eran diferentes a las de mi abuela dado su origen de una  región de tierra caliente del país, lo que generó conflictos en la convivencia. Mi abuelo arrendó un apartamento para los tres. Solo vivimos juntos durante seis meses. Todo acabó el día que mi mamá descubrió que mi papá tenía otros intereses y otro estilo de vida, mientras ella trabajaba para ayudar en la casa y estudiaba para llegar a ser la exitosa mujer que es ahora. 


	Después de que mis papás se separaron, mi mamá y yo nos fuimos a vivir con mis abuelos. Vivimos con ellos hasta que cumplí 8 años. De esta época recuerdo mucho a mi abuelo, me gustaba jugar con él y hacerle peinados. En realidad era increíble que se dejara hacer cosas, después de todo era uno de los abogados mas serios y prestigiosos del país. Siempre estaba impecable, tenía muy buen gusto y estilo, olía delicioso. Usaba pañuelos, finas camisas de algodón y, mi parte favorita, mancornas y corbatas. Leía mucho, se levantaba a las cinco de la mañana a trabajar y se bañaba con agua fría, era culto, inteligente y terco. Le gustaba la buena comida, el trago y el cigarrillo. También hacia deporte, era un excelente jugador de tenis. 


	 


	El closet de mi abuela también era un mundo de ensueño, recuerdo usar su abrigo de piel sintética e imaginar que era una princesa. Me encantaba probarme sus sombreros, pañuelos, guantes, carteras, joyas, zapatos, perfumes. Mi abuela siempre ha sido una mujer con mucha clase, elegante y glamurosa. Además de eso es hermosa, de joven fue modelo, las fotos en vestido de baño revelan su buen cuerpo. Hasta el día de hoy conserva el mismo estilo y buen gusto. 


	Considero que es una mujer excepcional, así como uno de los pilares más importantes de mi vida. De ella aprendí sobre la entrega, la dulzura, el amor incondicional y el placer de ser anfitriona. Desde que tengo memoria ella ha representado mi lugar seguro, mi calor de hogar. Tiene el don de la belleza, del buen gusto por el diseño, la decoración y la cocina. Todo lo que gira a su alrededor representa encanto, clase, luz, cariño. A pesar de que no tuvo una vida fácil, siempre ha sido una mujer muy fuerte, digna superadora de grandes obstáculos. Estar a su lado me genera paz, sus caricias siempre me recargan el alma, de niña me gustaba acostarme en su cama y quedarme dormida a su lado mientras me hacía suaves cosquillas en la espalda. 


	 


	Nunca le dije abuela, el primer apodo que le puse fue ¨Pipita¨, creo que lo relacioné con el nombre de nuestro perro que se llamaba Pipo. Con el tiempo le fui cambiando los apodos y hoy en día la llamo ¨Pollito¨. Recuerdo que tenía un hermoso lunar en el rostro al que yo llamaba luna, ya que pensaba que tenía la luna en sus ojos, más adelante se lo quitaron, pero aún recuerdo su magia. Sin duda mi abuela ha sido y siempre será para mi inspiración, belleza y una de las mayores fuentes de amor que me ha regalado el universo.


	Aunque las costumbres de mis abuelos vienen de una época muy conservadora, siempre fueron personas bastante liberales. La niñez de mi abuela también tuvo de grandes desafíos, su papá se enfermó cuando ella era muy joven y murió. Cuatro hermanas quedaron a cargo de una madre viuda, mi abuela tuvo que dejar de estudiar y empezar a trabajar. Siempre ha sido una mujer muy fuerte, lo fue entonces y lo sigue siendo ahora. Trabajó como enfermera, bibliotecaria y profesora. Siendo bibliotecaria conoció a mi abuelo, fue así como sus años de lucha parecieron desaparecer.


	 


	Nunca vi a mis abuelos demostrarse ningún tipo de afecto, dormían en cuartos separados, ellos me decían que era porque mi abuelo roncaba mucho. Crecí con ese modelo y asumí que las parejas con los años simplemente tomaban distancia. Recuerdo subir al décimo piso donde mi vecina, sus abuelos dormían en el mismo cuarto, lo que era natural, para mi era extraño. 


	Me pregunto si alguna vez realmente se amaron. Yo creo que al principio si, pero con el tiempo algunas relaciones parecen convertirse en comodidad y conveniencia donde existen acuerdos implícitos.  


	 


	Recuerdo mi niñez como una de las etapas más felices de mi vida. Hija, nieta y sobrina única. Con lo años mi percepción de la autoridad se fue nublando. Mi mamá decía una cosa, mi abuelos decían otra. La verdad es que mi mamá aún era  muy joven y con un temperamento propio de una mujer inexperta y adolescente, podía ser extremadamente amorosa o terriblemente furiosa en cuestión de segundos. Mis abuelos la percibían como tal y, en su afán de  protección hacia ambas, la desautorizaban .


	 


	De pequeña percibía el mundo diferente, cuando la memoria me lleva a mi niñez solo encuentro sentimientos de alegría. La Navidad realmente era el momento más mágico del año. Debo admitir que gran parte de la magia era gracias a mi abuela. El árbol verde de dos metros de alto resaltaba por las luces de colores, los adornos tradicionales hechos por mi abuela, que aún existen, los bastones y moños dorados, los ratones navideños, los soldaditos de plomo, las hadas, los duendes, los caballos, la estrella en la punta y, para el toque final y cerrar con broche de oro, las tiras finas de papel dorado que se repartían por todo el árbol a los que mi abuela llamaba cabellos de ángel, lo que aumentaba el misticismo. 


	 


	El árbol era solo el comienzo, el pesebre con los años fue tomando más protagonismo, al principio se hacía en el corredor de los cuartos con figuras pequeñas. Luego pasó al estudio, las piezas median 60 cm de alto, ante mis ojos, era un pesebre gigante, en forma de colina, con cascadas y ríos reales. Cada detalle embellecía más la casa, los candelabros, las mesas, las puertas. Mi abuela también vendía pavos y ponqués navideños, el ambiente de la Navidad se contagiaba por medio de todos los sentidos. A medida que se acercaba el veinticuatro, el árbol se llenaba más y más de paquetes, aumentando la ansiedad de la espera. 


	 


	Papá Noel vino durante muchos años con una bolsa llena de regalos cada veinticuatro mientras comíamos. Mi emoción por Papá Noel duró hasta que descubrí que el señor debajo del disfraz era un amigo de mi tío. Afortunadamente, tenía aún al Niño Dios, que llegaba todas las mañanas del veinticinco a dejarme los regalos en el pesebre y en el árbol. La trágica noticia de que el Niño  Dios no  existía me la dio una niña en el colegio, recuerdo que lo tomé muy mal. Crecí en la casa de mis abuelos con mi abuelo, mi abuela, mi mamá y mi tía. No tenía preocupaciones, me divertía sola con mi imaginación, en todo veía magia y era realmente feliz.


	 


	En mi primer kínder infantil duré poco días: mi mamá me sacó después de que llegará a la casa con un morado en la espalda inexplicable, un tiempo después mi mamá se enteró de que un niño me pegó con una piedra y trataron de ocultarlo, nunca supe el motivo de la agresión. Esta era la primera vez que alguien me agredía, mi primer ataque de bullying, nada comparado con los que estarían por venir. La verdad tengo recuerdos borrosos de ese primer ataque, recuerdo a mi mamá llevándome en sus brazos al nuevo kínder. Aunque no lo recuerdo, de seguro si me dejó dos sensaciones, primero me dio instintos de defensa y segundo me hizo saber que sobre todas las cosas estaba cien porciento protegida por mi mamá y mi familia. 


	 


	Crecí sintiéndome segura de mí misma con un espíritu soñador. Creo que las personas no se detienen a pensar en la belleza de los sueños, en el milagro de la imaginación. Se podría decir que la imaginación es el arte de la mente humana. Ningún otro ser vivo la posee, y creo que no valoramos el privilegio de poder cerrar los ojos y transpórtanos a lugares nunca antes vistos creados por la mente, existentes o inexistentes, convirtiendo horas en segundos, permitiéndonos viajar en un tiempo y lugar abstracto. Me apasiona soñar, crecí soñando, al ser hija única, mis sueños se convirtieron en mis permanentes compañeros de juego, en un momento de mi vida paré de hacerlo, quitarle los sueños a la vida es como apagar la esperanza, la luz que irradian se extingue y el ser humano queda perdido sin las promesas de los sueños que alimentan el alma.


	 


	De la imaginación y de los sueños nace la visión de proyección, los inventos de Da Vinci, las obras de Dalí, de Escher, películas como Avatar, libros como Harry Potter, la música, la pintura, el cine, la fotografía, la moda, el baile, la literatura. Todas productos de una cualidad humana intangible, es de aquí que el valor del resultado de todas estas obras, producto de la imaginación, tengan valores extra orbitantes, después de todo es lo que le da belleza al mundo, es la plasmación de lo que nos hace seres humanos, los sentimientos y lo que nos lleva a la capacidad de invención y creación.


	 


	La vida en la casa de mis abuelos era muy divertida, siempre estaba llena de personas, el descomplique de ellos y los espíritus jóvenes de mi mamá, mi tía y todos sus amigos, le daban vida y movimiento constante a la casa. Me encantaba usar pijamas compañeras con mi tía y hacer firmar contratos a mi mamá para que jugara conmigo a las escondidas en las horas que no estaba estudiando. Recuerdo una infancia muy activa con mi mamá que, a pesar de sus cambios de temperamento, me amaba más que nada y me ponía por encima de todo, me llevaba con ella a todos los planes con sus amigos, paseos locos, fincas, campings, parques. Recuerdo la primera vez que fuimos a Disney juntas. Una amiga de mi mamá estaba viviendo en Suiza, me llevó con ella por un mes para conocer Europa, y en el recorrido pasamos por Euro Disney, la energía y adrenalina de mi mamá era mayor a la mía y altamente contagiosa, me motivó a montarme en todas las montañas rusas y a repetir las más emocionantes.


	 


	Fue un viaje que quedará para siempre grabado en mi memoria y marcado en mi corazón, hubiera podido viajar sola, pero prefirió compartir el momento conmigo, y sin duda fue inolvidable. Fue la primera vez que vi nieve, caminamos en las noches de invierno por los Campos Elíseos fascinadas con las luces de navidad que encantaban la ciudad, el museo del Louvre deslumbrante desde la entrada con la pirámide de cristal imposible de recorrer en un día, la torre Eiffel que había visto en tantas películas y ahora desde la punta podía ver la ciudad del amor. Acostada en el piso recuerdo la caligrafía de los nombres grabados en el Arco del Triunfo, la Catedral de Notre Dame me llenaba de intriga con la leyenda del jorobado y por supuesto el palacio de Versalles, el hogar del Rey Sol, Luis XIV, uno de los hombres de la historia cuyo nombre es sinónimo de lujo.


	 


	Mi tía se casó cuando yo tenía cinco años, no recuerdo su noviazgo pero sí su matrimonio. Al novio lo conoció por una amiga en común. Mi perspectiva de él en ese momento se limitaba a que era muy alto. El matrimonio de mi tía fue todo lo que se puede esperar de un matrimonio de película: el vestido hecho a su medida, peluqueros y manicuristas en la casa la mañana del matrimonio, todos perfectamente vestidos. Junto con la sobrina de él, fui pajesita. Ambas usábamos vestidos iguales con crespos en el pelo decorados con flores. Fue una fiesta de 250 invitados que duró hasta el amanecer, yo me fui a dormir a media noche.


	 


	Mi tía, siempre ha sido hermosa, exitosa, inteligente, alegre, extrovertida, ejerciendo su carrera de psicología de manera independiente, creó un jardín con su compañera de universidad y gran amiga. Toda su vida se ha destacado por sus encantos, aunque eso solo era la parte externa, porque su verdadera belleza siempre ha venido del interior: una gran mujer entregada y dedicada al servicio de la educación, un gran apoyo para muchas familias y un pilar de fortaleza en la nuestra. Siempre pendiente, atenta y entregada, tratándome como una hija más. Sin duda cualquiera sería afortunado de compartir su vida al lado de esta gran mujer. Descubrí más adelante que el esposo de mi tía se educó solo trabajando desde muy joven . Su gran inteligencia y habilidades lo llevaron a ser un periodista muy exitoso.  


	 


	Aunque me alegraba que mi tía viviera su sueño de amor, a esa edad no entendía muy bien por qué alguien querría dejar la casa de mi abuelos. A los cinco años me gustaban los cuentos de hadas, y soñaba vivir en un castillo de grandes pasillos y numerosos cuartos donde pudiera vivir con toda mi familia. No entendía a mi tía al igual que no entendía a la Sirenita cuando dejó el mar por irse con su príncipe o a Anastasia que deja a su abuela en París después de haber estado separada por años, y, en cambio, Pocahontas me parecía una mujer muy sensata ya que no dejaba el nuevo mundo por volver a Europa con John Smith.


	 


	En el matrimonió de mi tía, mi mamá conoció a mi padrastro, uno de los mejores amigos del novio. Fue la única pareja de mi mamá que no trató de conquistarme con regalos, sino que por el contrario me conquistó a punta de patanería y risas. Es un hombre muy inteligente, mi abuelo le tenía un especial cariño, me vio crecer desde muy niña y me dio amor sin ningún tipo de obligación. Me enseñó a nadar y a montar en bicicleta, al principio yo era insoportable, le tomó un tiempo ganarse mi afecto, en una ocasión regué un vino tinto en el tapete blanco de mi abuela y le eché la culpa. Él me dijo ¨a mí no me afecta¨ y yo le dije, ¨a mi abuela sí¨. Su conexión siempre fue sincera y desinteresada, hacía la vida divertida y a mi mamá muy feliz. Se casaron cuando yo tenía diez años. Ese día yo estaba molesta, me daba miedo perder a mi mamá y lloré cuando se terminó la ceremonia civil. El ejemplo de mi padrastro como hombre y ser humano siempre fue digno de admirar, firme a sus valores y capaz de brindarme amor sin esperar nada a cambio. Nos conectábamos en temas intelectuales, espíritu explorador y amor por los animales, su trabajo, inteligencia y principios. 


	 


	Los cuentos de hadas y las Barbies, jugaron un papel muy importante en mi niñez. Tenía 50 barbies, todas perfectamente posicionadas en un edificio especial para ellas que tenía ascensor. En el primer piso quedaba la piscina, la cocina y un puesto de perros calientes solo para ellas. En el segundo piso se encontraba el rey y la reina, sentados en dos sillones muy cómodos y todos los príncipes de pie rodeando a los reyes. En el cuarto piso se encontraban las princesas, mis cinco Barbies favoritas, un cuarto con camas, closet y espejos solo para ellas. Ninguno de los príncipes tenía la entrada permitida a su cuarto, a menos que quisiera invitar a salir a alguna y solo podía hacerlo con previa autorización del rey o la reina. Un pensamiento bastante anticuado, pero mantenía el romance y la acción durante mis juegos. En el último piso estaba la terraza, tenía a mis tres versiones de Sirenitas acostadas en sillas para tomar el sol y una mesa para picnic donde otras Barbies se sentaban a comer. Si las princesas querían salir de paseo, tenían en el primer piso un carro casa, podían jugar con sus mascotas, Pegaso, el caballo de Hércules, Rajar, el tigre de Aladín, para cualquier deseo tenían la lámpara y el genio a su disposición.


	 


	Disney por su lado, solo incremento mis fantasías. Crecí viendo la Bella Durmiente, La Cenicienta y Blanca Nieves. Más adelante llegó la Sirenita, Pocahontas, La Bella y la Bestia y Aladín. Todas películas maravillosas, llenas de magia, esperanza, sueños. Crecí pensando que así era el amor, hombres y mujeres que superaban todos los obstáculos externos para poder estar juntos. Entre los dos no existían las mentiras, eran leales, confidentes, una vez todas las pruebas de brujas malas eran pasadas, el amor verdadero duraría eternamente. Los ojos nunca dejarían de brillar y la rodilla se doblaría, levantando el pie hacia atrás cada vez que los labios se tocarán, haciéndolo sentir como la primera vez. 


	 


	A pesar de que vivía en una burbuja llena de inocencia, magia, fantasía, sueños, amigos imaginarios y cuentos de hadas, desde que puedo recordar también existe en mi curiosidad sexual.  En una feria del libro, mi mamá compró una enciclopedia del sexo, tenía cinco tomos separados por edades. Ella solo me dejaba leer el primer tomo, acorde a mi edad. La enciclopedia permanecía en la parte mas alta de la biblioteca. Cuando ella no estaba, y todo el mundo me dejaba sola para jugar en mi cuarto, me paraba sobre una banca y bajaba la enciclopedia completa. El último tomo tenía imágenes ilustradas de parejas en diferentes posiciones. Esto para mí ya eran imágenes ¨pornográficas¨. Con mis Barbies y Kens recreaba juegos sexuales, nunca iba directo a la acción, siempre me ha gustado lo que yo llamo la conquista previa. Ken invitaba a Barbie a una cita, la llevaba lejos del castillo a una cena romántica en el carro casa, después de comer él se quitaba la ropa rápidamente, ella pasmada debido a su inexperiencia, se quedaba quieta mientras él la desvestía lentamente, la besaba y cuando estaba listo para acostarse encima de ella, ella lo dudaba y trataba de evadir el momento, mientras él insistía con dulzura, hasta que ella terminaba entregándose al momento y disfrutándolo. Mi curiosidad sexual creció cuando me di cuenta que las mujeres no quedaban embarazadas simplemente por casarse. Desde niña aprendí que la Virgen María había quedado embarazado por la divina concepción, en mi lógica de ese momento esa era la única manera de quedar embarazada. Tan pronto el padre decía la celebré frase “los declaro marido y mujer” imaginaba que automáticamente un bebé empezaba a crecer en la barriga. Entendí que no era así el día que le pregunté a mi tía días antes de casarse, si estaba lista para tener bebés, ella me dijo que todavía no quería hijos, que iba a esperar unos años, le pregunté que como haría entonces, ella me respondió que con una pastilla. Esto solo aumentó mi confusión ya que no entendía como una pastilla podía intervenir ante la concepción divina.
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